
la calle Ricama 
es la calle de es· 
lructura mós re· 
ligiosa de nues· 
Ira ciudad. Su 
arientaci6n y si· 
tuaci6n recta, de 
Sur o Norte, a la 
lglesia, hace que 
cuando transite· 
mos por la mis· 
ma deseemosque 
la reconstrucc16n 
del Templa sea 
idén1ica a dicha 
calle, tal como 
pode mos o p r e­
cia r en los pre· 
sentes fotogra· 
flas: divisdndo la 
lglesia desde le· 
jos, no ~orar, 
rectos s1empre, 
hasta ten e rl a 
frente a nosolros 
como alga tan· 
g i ble y palpable. 

(Fot. Colom~r 

~
' . A lglesio de nuestros antepasados no existe. Aquella 

( síntesis de lo civilización cristiana construído par el 
( j pueblo unido par todos los estamentos, reflejo de la ' ¡)'l # perfección social a que se llegó en los siglos de lo 
¡ ¿;;¡/ Edod Media, fué destruída. Una rozo noble que en 

- todos los generociones mostró lo mismo gronaezo 
de olma, construyó una iglesio tan gallarda, tan hermoso, ton fuerte 
y vasta, que fué espejo de la fe y de los virtudes de Granollers, 
glorio y mognificencio de lo ciudad donde habion vivido tantos gene­
raciones, con. sus ilusiones y alegrías, que habían cristianizado Ics 
r&toños fruto de los efluvios fomiliares, que habian elevada tant<1s 
plegaries en lo conmemoraciór: de los fiestos del año cristiano, y que 
habían rendida el pastrer odi6s, en el trosposo de este mundo, en 
el Tem::>lo de San Estebon; pues esta iglesio, oue ton delicados recuer­
dos ho dejado o tanta humonidod, ho desoparecido. Vino una roza 
de herejes, de gente que teníon por lema csu potrio el mundo, su 
família lo humonidad», que no sentien lo nostolgia de los virtudes 
religiosos, patrióticos y moroles y que por tanto se sentíon extronjeros 
en todos portes, que tuvieron por especial prurito, por aspiración 
magna de su triunfo y de su glorio, no el reducirlo a cenizos, oue 
hubiese tenido lo otenuonte de ser fruto de unos mementos de orre­
boto o de obcecoción del ónimo papular, excitada por sus dirlgente~, 
sino el que, con lo ogrovonte, por lo tanto, de la premeditoción, lo 
piqueto demoledoro fuese deshociéndolo poulatinomente, piedro tros 
piedro, convirtiendo lo orgomoso en polvo, obriendo los bóvedos, des­
truyendo los controfuertes ciclópeos paro que dejaron de accionar, y 
reduciendo, en fin, aquella oltivez religiosa del temple o lo nado, 
t>n un solar. No comentemos tonto colomidad; Oios es justo; vivomos 
los momentos presentes: No tenemos Temple parroquial. Quedó un 
componorio que se solvó par el solo mérito de tener un reloj; nosotros 
decimos que quedó, cuol mojón, paro recordomos o los hijos de 
Granollers, o los que tenemos los virtudes, de que corecion los que lo 
destruyeron, que allí existia la lglesio, y que el componario ho de 
ser lo roiz que ho de inyector lo nueva sovia paro que fructifique nue­
vomente el Temple, el componorio ha de voJver o desempeñor lo 
función propio de llomor o los fieles y de expresor los sentimientos 
de lo lglesio. Aquelles mures desoporecidos se han de levontor con 
moyor oltivez; hemos ae ver pronto los maldes de los orcos de los 
bóvedos que han de cobijor el templa; lo vidrieria ozulodo ho de 
destelleor nuevomente sus hoces de luz; en una palobro, hemos de 
dar el cuito que Oios se merece en lo forma digno y justa de su 
lglesia. Si la espado del Coudillo ho obierto las iglesios espoñolos, 
tombién ho obierto lo de Granollers, y no podemos consentir los gro­
nollerenses, los ciudadanos de lo ciudod que tonto omomos, que esté 
falto de Templo parroquial. Basto de interinidodes y provisionolido­
des: nuestro lglesio en un cine, no sa puede concebir mós que en 
un memento determinodo, pero lo iglesio no debe subsistir en IJn 
lugar que no mueve o devoción, o piedod, que no concentro y elevo 
el espíritu, y que paro muchos suscito vorios recuerdos y que nunco 
concebiremos con lo purezo que lo cosa de Oios requiere. Des­
pués de dos oños y medic, no podemos permonecer como cotólicos en 
csto lnoctividod, es preciso elevar los corozones y ponerse ol tro­
bojo, no podemos posar mós tiempo comentondo nuestros desven­
turos, serenidod en la inteligencio, meditoción en lo seriedod del 
osunto, recordar el corócter con que poseemos nuestros bienes, y que 
por tonto nuestro octuoción debe ser constonte, no debemos ocor­
dornos de nuestros obligociones espirituoles en el octo de atorgar 
testomento en nuestros últimes momentos, que sólo corgomos de obli­
gociones o los demés y por tonto no sobemos hosto dónde nos opro· 
vecho, es un trobojo que debe ser personal y de ohoro; no pademos 
confiorlo o nodie; hemos de ser fuertes paro hocer lo que otros des­
truyeron; ho de ser una coloboroción unónime de todo el pueblo; el 
que tenga bienes, yo que Oios se los ho dodo, en proporción o sus 
pasibilidodes, tiene lo obligoción moral de contribuir ol levontomiento 
del Temple; el que no los tenga debe paner su trabajo, que no hay 
nada mós digw.> y mós honrcso que el trabojo cristiano, ya que el 
que trobaja paro gonar lo vida material también ho de trobajor paro 
gonor lo vida eterna, y el trobajo tombién es un medic, un camino, 
un mérito y tCTTibién una oroción; el trabajo es lo escalera de la Fe, 
y quien troboja en cristiano, confia en la Providencia, y quiene tiene 
esta confianzo debe empleor sus esfuerzos en levontor lo casa de 
Otos. 

Es un tema muy ogotodo el reververar oquellos tiempos rojos en 
que o una solo orden de quien no tenío outoridod se doba todo y si 
no tenia, se buscaba; aquella rx.sò, empero; si aquella era una fuerzo 
material que no podíomos eludir, existe la fuerzo moral, la concien­
cio que clamo, cdo a Oios lo qu~ es de Oios•, porque es suyo; no 
hoy excuses ni pretextos; hoy que emular lo mognificencio de nues­
tros posodos, si elles construyeron un templo, moyores medios tenemos 
nosotros. Granollers volveró a tener su Templa parroquial. Lo cru­
zado ho de ser inmediota; llegoremos; o donde fuere menester; nues­
tro esfuerzo no ha de desfa llecer; hay que espirituolizar este pueblo 
tu11 sumido en el moteriolismo; para ello necesitamos e l Templa. 
El triunfo de lo lglesio que se ha logrado en Espoño por gracio de 
una visible intervención providencial, lo hemos de seguir; fué una 
de los reivindicaciones de las Armos libertodoras; después de esta feliz 
glorio no hemos de cometer el pecodo de lo ingratitud; no pademos 
consentir que nuestro ciudod, capital del arciprestozgo, quede rezo­
godo y seo lo última de sus filioles. 

La poca toreo reolizodo no ho sido falta de bueno voluntod; 
quizós hemos quedodo oturdidos par lo grandeza de lo empresa, 
el cúmulo de dificultades que ocorreoró su inicioción, pero no es 
motivo suficiente para rendimos y dejomos llevar por lo displicencio 
a lo cobordía, ya que tampoco es una gesto imposible; atros nos han 
precedida; gestos grandes ha realizado nuestro Patria y de tados, con 
ia oyuda de Oios, ha solido triunfonte: Leponto, Clovija, Américo, 
nuestro guerra de liberoción, etc., etc; y por eso decimos: Auxili u m 
ChriatianofUm, adelonte, que Oios no nos dejaró. 
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